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A los cubanos españoles que 
siempre esluvieron al lado de Es 
paña en las largas y írecuenles 
conliendas civiles que se han li­
brado en la gran Anlilla, les 
prdorupa mucho su futura suerle. 

Cualquiera que sea el lórmino del 
contliclo bispano americano, sean 
oslas ó las oirás las condiciones que 
se pacten, no hay quien no ten­
ga descontado que Cuba en sus re­
laciones con España va á cam­
biar radicalmente. Ella es la cau­
sa de la guerra, el pretexto mi\s 
bien, y uo parece lógico que loa 
americanos renuncien al proyecto 
de anexicüAraela ó hacerla inde­
pendiente. 

Partiendo de este supuesto, que 
es hoy por hoy una evidencia, 
los cubanos fieles A España que 
desde el principio de la insurro'*-
ción se pusieron del lado de la 
madre patria ayudándola con su 
dinero y su sangre k defender la 
integridad del territorio, no pue 
den por mdQOs de sentir terrores 
al adivinar que se acerca una ópo-
ca de represalias dolorosas; y ai 
considerar el porvenir que les es 
pera, sedeclartíti francamente par­
tidarios de la ane.xióii y en el caso 
de que ésto no pueda ser. piden 
el protectorado de los Estados 
Unidos para poner de algún mo 
do á cubierto sus bieues y sus vi­
das. 

Numerosos cubanos reunidos en 
Paria han «cordado hacer presen­
te A España su deseo. En el caso 
de que sh pierda Cuba solicitan 
esos hermanos nuestros que el go­
bierno del país establezca en'las 
cláasirlas del tratado de paz la 
condición qué España cede Cuba A 
los Estados Unidos paraque elNor-
l? América ejerza en ella su sobe-
rnaíaó eu»mlo menos el pvotecto 
rado. 

La petición es Justa. Al perder 

España su rica colonia no puede 
i\bAv ahí queda eso; porque con eso 
(juedara algo que nos obliga A 
desvelarnos, pues nos ayudó en la 
ludia y tiene derecho A nuestra 
gratitud. 

\/i isla de Cuba no puede ser in­
dependiente. L)e serlo seria gober­
nada por loa Cali.vto García y los 
Máximo Gómez, quo alentaron A 
sus subordinados A cometer toda 
clase de crímenes, desde el incen­
dio hasta el asesiiíato; los culja-
nos que han permanecido üe'es A i 
España Serían blanco de la ven­
ganza mfts infame por parte de los 
numerosos ladrones en cuadrilla 
que han ayudado A los rebeldes y 
que de materia Justiciable y car­
ne de verdugo vendrían á ser aho­
ra juzgadores arbitrarios y renco­
rosos de las que los persiguieron 
en nombre de la sociedad ofendida 
antes de la guerra y en nombre de 
la patria tmii^ionada despuós del 
gi'ilo de Baire. 

Las mismas fuerzas american s 
que se han instalado en un rincón 
de la gran Antilla dicen que los 
rebeldes cabanoá no valen una so­
la gota de la sangre den^amada por 
su culpa. V . 

Bueno es que se vaya compren­
diendo en el Norte América que 
era falsa, completamente falsa la 
algarada de los gingoes. Celebra-
i-emos que de modo tan evidente 
se vaya poniendo en claro la hi­
dalguía de losf españoles, de aque­
llos soldados que calificaba de ase­
sinos el desvergonzado Morgan y 
el martirio de aquellos pobrecitoa re­
beldes que incendiaban por pla­
cer y mataban por gusto y roba­
ban y saqueaban para dominar por 
el terror. 

A esa gente viviría Cuba entre­
gada si fuese decía: &da indépen 
diente; pei-o eso uo lo puedd permi­
tir España ni lo puede consentir el 
iVorte Améi-ica. 

Permitir en Cuba el entroniza-
ncíientü de la barbarie seria uncri 
men de lesa humani»lad. 

Tal para cual 

Sobre cuál de los dos raostiiir podíii 
MAs antij^uo blasón. 

Sostuvieron dos nobles cierto día 
lieflidií discasiúD. 

Y, por dejar al otro en una pleEft, 
Dijo uno:—Sepa usté 

Quo es mucho más anti$;aR mi noblez<i 
(¿ue el arca de Noé. 

(brío 
Pues consta que cuando éste iba con 

El diluvio A afrontar, 
Llef^d hasta el arca nn ascendiente mío 

fíadando á raáS nadar. 

Y, mostrando A Noó su ejecntoria, 
Lo dijo: «¡3t«lve usté 

Al ilustre barón de la Achicorial» 
lY le salvó Noó! 

—No es floja la nobleza de su cuna, 
El otro replicó, 

Poi'O es más noble aun sin duda alguna 
La que A mi me meció. 

Pues en un cuadro queconservo ufano 
Sentada Eva se vé 

Y ásu lado un seRor, sombrero en mano, 
Que mi ascendiente fué. 

Y este diálogo escrito el cuadro lleva 
En oaa «xtremidad: 

«Cábrete, primo.—Huchas gracias, Eva, 
Es por comodidad.» 

CARLOS CANO. 

Página de Gloria 
Lo es seguramente la escrita por los 

marinos espafioles el día 22 de Junio 
ante dan Juan de Puerto Rioo. 

Keflriéndose al combate desigual que 
sostuvieron ese día el ilsabel II» y el 
«Terror», esorlb'j lo siguiente e, perió­
dico portorriqueño «La jUnión:» 

«No necesita nuestra Marina dar 
pruebas de bizarría como no lo necesi­
tan nuestros artilleros ni ninguno de los 
cuerpos que fbrra.m nuestro Ejército. 

Arresto fue," y arresto digno de Hgtt-
rar en las páginas gloriosisimas de 
nuestra historia nacional, la salida del 
puerto efectuada ayer por nuestros bar­
cos. ^ 

Ante uno yankCe de tonelaje Inmenso 

armado do un modo formidable, cruce 
ro (le prlm( ra clase cubierto ron traído-
ra iní\8cara y favorecido y apoyado 
s(!ííui!iinenlo por otro ó por otros, salió 
nu''stio «I?<abol II» de tamaflo reducido, 
de annameiito conforme A su tnmaflo, 
pero inmenso un valor, en pericia y co­
nocimientos marinos-, era la lucha del 
elefante y la hormiga, pero ¡qué hormi­
ga! suelta y ligera como el tigre, valien­
te y acometedora como el toro, experta 
y eon 'a conciencia de su valor y de los 
faero.i de su dignidad, se revolvía non-
tra el enorme y brutal enemigo logran­
do no solo defenderse smo taiifbién pro» 
teger A su valiente compaflero en los 
momentos en quo tal protección fué 
precisa. 

¡Y el «Terror»! jamás pudimos pen­
sar que en pleno dia un barco co­
mo el «Terror» construido para luchar 
bajo la piotccción do acorazados ó de 

,ci-uuüro8, uno de esos bureos que sólo 
tienen cnatro cafioncitos y cuya ünica 
arma es terrible, pero cayo manejo da 
á quien de él se encarga los caracteres 
todos de un hóroe por el peligro A que 
le expone y la insignificante disttincia á 
quo ha de acercarse de un enemigo cien 
veces mAs fuerte, jamás pudimos flgu-
nirnos n\xe se atreviera A tanto y que el 
valor fuera en alguhos momentos deli­
rio patriótico, delirio conscientey abne-
g.ido eacriflcio do la vida. 

hl «Terror» salló tras del «Isabel II», 
cuando ya éste habla dado principio n! 
combate y estaba dando gallarda mués* 
tra de su valor y ciencia, y se dirigió 
recto oonío ura Heo îa y rápido como 
ella hacia el crucero yankec. 

Fjátc quo hasta entoncei encamina­
ba sus tires al «Isabel» los dirigió todos 
al destróyer y hubo momentos en que 
el «Terror» se encontró envuelto por 
una nube de bala^ que llovían delante, 
detrAs, A la Iz^ulcnda y A la derecha al 
mismo tiempo 

Kl destróyer 8«í:uln adelante, estaba 
ya A dos mil, á mil quinientos metros; 
el rndfo de awíión de so fbrmidablo ar­
ma estaba CMCA muy cerca, seis, cinco, 
buatro minutos faltaban para que o l é ­
ramos un eunmpldo pavoroso y ver en­
vuelto en humo y en astillas caer A las 
olas el odioso pabellón de l i s estrellas-, 
ya el ornftero se prestaba tal vez A com­
batir huyendo ó & hntr sin defenderse, 
cuando una bomba vino A letener la rA-
plda carrera del destróyer. 

Entonces el «Isabjl II» avanzó maní- ^ 
obrando con habilidad suma para dis­
traer al yankee, hostigarle, llamar asi 
el peligro é interponiéndose servir de 
baluarte y parapeto A su compaftero, y 
logró su flii, introduciendo una bomba 
an la popa del ornoero donde ya el 'Te­
rror» habla introducido otra, ademAs 
de la que le hablan enviado A la 
proa. 

Salió el «Conoha» A sostener el «Isa­
bel» y volvió el «Terror» A su puesto 
sin necesidad de remolque. 

Los desperfectos sufridos por éste 
son tan insignifloantes, qne en pocas 
horas pueden repararse. 

Las bajas, un muerto, el primer ma­
quinista, y tres heridos, do los caaleí , 
uno falleció ayer noche. Los dos res­
tantes con la <tynda do Dios, curaran 
de sus heridas. 

Españoles, los muertos dejan familia, 
los dos heridos la tienen tambián, dlc« 
ron aquéllos y éstos su sangre por nos­
otras, ¿qué menos podemos nosotros 
darles qne nuestra admiración, y repar­
tir con ellos nuestro pan? Una cuesta­
ción para ellos ¿habrA quién se niegue? 
no, si en su corazón hay Abras y en sus 
venas sangre de la patria. 

Al «Terror» la corbata de San Fer­
nando, al «Isabel» otra recompensa glo­
riosísima y A los Jefes y oñoiales de ano 
y otro, y A la marinería rooompensas 
también. Espafla no puede sor ingrata 
con hijos tan valientes, tfn abnegados 
y tan heroicos.» 

CRÓNICA 
MADRILEÑA 

S U M A R I O : L o q u e n o p a r o c e 
c i e r t o . - U n a m u l e t o d a m o ­
d a s . — A l f in h a y s e l l o s p a ­
t r i ó t i c o s . ~ N o h a y q u e f i a r ­
s e . — L a m u j s t * i n c ó g n i t a . — 
E l c a s t i g o d e l a s r u b i a s . — 
T e r t u l i a s . 
Desde San Sebastián nos dicen qae 

aquella estación veraniega, tan mimada 
y protegida por la fortuna, se halla ani­
madísima. Los periódicos y enantos 
aniigoa nos paran en las oatles ó nos 
visitan ev nuestras casas, con persia 
tencla monomnniaca, nos b&blan de la 
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qne le ha dado el cielo. Asima lo ha arrebatado pa­
ra devorar en él el último vAstago de una dinastía 

— A caballo, contestó León comprendiéndolo to­
do. .. Corramos A salvar al hijo providencial de Car­
los II.. . . 

—SI, si, repitió Martin, corramos A salvar A mi 
hermana. 

Poco doApaes !os.trQS jóvenes volaban con direc* 
ción A ZnraKoza. 

Ü A ; C 1 r 

L 

de (|UK el rey sostuviese su carácter de aciuel 
modo. 

—Pues bien; si Carlos no fué inocente, nanea pen­
só causar oí daHo que causó A la desgraciada joven 
que equivocadamente cayó en sns brazos;*e8ta, age-
nade su deshonra, nunca la hubiera comprendido A 
no sentir que sa naturaleza recibía un impniso ex-
trafío, y qne dentro de ella habla nn ser Inerme y 
providencial.,. Llevaba en su seno.. . ¿Comprendéis? 

—SI .., si, contestaron los dos caballeros con vivo 
interés. 

—Pnes bien; ved oqui todo el secreto: ved aquí 
el resaltado de aquellas soÁibilas peripéetas donde 
todos sufrimos y donde todos fatmos inocenteéi So­
lo una mujer quedó sefialada por el dedo de Dios.. . . 
y esa mujer qu*̂  habla buido' dé la sociedad, qae se 
habla encerrado en él fondo de on retiro, fué sor-
pfénálda y arrebatada ^or Satanás. Por BátknAs, 
6', I^k'oslgató Martin oón febril exaliaolón- porque 
si es cierto que tos espiritas Infernales seintrodacen 
en los oaerpos de ibs hombrcíi, Asima es uno de 
ellos. 

—¿Pero esa mujer? preguntó León óon aasledad. 
—Esa mujer es mi hermana, «(ritdM&rttn ahoga­

do de dolor. Ahora si queréis oorreí' isn^p^s de ella, 
volemos, Ella lleva en sas bráiOs ál tíljO misterioso 
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Cuando lo vieron entrar pálido, desencajado y en 
una hora tan impensada, puesto que no deblA llegar 
A Medinaocli si no seis horas después, conocieron 
que algo de extraordinario le habla pasado. Hacia 
tiempo que estaban acostumbrados A la desgracia, 
pero en aquella ocasiión so estremecieron sin caberse 
explicar la causa. 

—¿Qué tenelié, amigo mío? preguntó León Bravo 
eon ansiedad. 

—A caballo, señores, fué Ib único une uOutestó 
Martin. Montemos á caballo y oorramosalinatante 

Era tan vehemente la entonaoi(Íi| del'oáballero, 
qae sas dos oamaradas no esperaron otra orden '̂̂  
levantaron rápidamente de iá nie| |a.^ 

—Perdonad, prosiga/o Martin^ no debo importu­
naros, puesto qne^o sq^ el único que sufro.... cenad 
tranquilamente.' 

—jPerOqtí^'oS snoéiié! exclanii el éonde áé San-
' tls^ebao} ya sáfeeís que las 0|íen8n8 dirigidas*'á uno 

de nosotros es óoino si se hiciesen á todos! ' 
Martín miró'en toyio suW. y coVo''no"vie8¿ sino 

á uiia mujer, vieja, yá. cayeáfátíaose luinWo, 
coníestó en voz bája'lta'tninrtofirs A un i-rncon áe' la 
venta. 

-]0h! ... no podéis compreirdor lo une sufro en 
«<_- . -L .^ <"^»íi t ' : ' : j l L í tY i ' J l i j ! ' . . vJ !P :•!•'. -1 . ' '• psté^nstabté. ,. Mé fian 'r81biíáo''á ínil (i'érmana. 
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